
Casi nadie se ha atrevido a dudar de la calidad teológica de Jan Sobrino, a pesar

de que sus escritos no han surgido de preecupaciones académicas. Casi nadie se ha

atrevido tampoco a negar la eficacia ttansformadora de su labor teológica, hecha

de cara a los pobres y perseguidos y con la intención de que los desposeidos lle-

guen a tener vida y vida en abundancia. Pero sí ha habido quienes han puesto en

duda su ortodoxia y también la ortopraxis desencadenada por su producción teológica.

Este nuevo libro de Jan Sobrino es hasta cierto punto una respuesta a estos últi-

mas, pero sin que la respuesta pierda nada de autentiuidad liberadora. Trata Je es-

clarecer equívocos, pero intenta también obligar a sus críticos a que se abran a

nuevas riquezas del saber uristológico, desconocidas u olvidadas por ellos. Dice

de nuevo, aunque de lÓonna más profunda y elaboarada, que Jesús es Dios, pero añadien-

do inmediatanlente que el Dios verdauero es sólo el que se revela fuistórica y escan-

dalosamente en Jesús y en los pobres que continúan la presencia de Jesús. Sólo quien

mantiene tensa y unitariamente esas dos afirmaciones es ortodoxo y sólo quien his-

toíiza adecuadamente esa unidad, que va más allá de ~o definido en Calcedonia, pue-

de hacer vivo y eficaz entre los hombres de hayal Jesús nruerto por nuestros peca-

dos y al Cristo resucitado para nuestra salvación.

Jan Sobirno ha podido hacer esto porque íive y hace lo que piensa y, a su vez,

piensa lo que vive y lo que hace el ME pueblo de Dios, que apenas tiene figura de

hombre ni de pueblo, porque ha sido asaltado a la vuelta del camino por los pode-

rosos de este mundo; lo ha podido hacer orquex vive)' piensa en ese lugar privile-

giauo de manifestación histórica del Dios de Jesús, qae son las mayorías oprlinidas

del Tercer Ijundo en marcha hacia la cons~rucción del Reino de Dios.
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